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			Pretemporada

			Patrick Sheringdam estaba teniendo uno de los peores años de su vida y la prensa parecía disfrutar a lo grande con ello.

			Después de haber sido el rookie más prometedor en 2017, había fichado por los Keystone Knights en 2020 y, con ellos, había ganado la Super Bowl en 2021. Y lo hizo de nuevo en 2022. Era imparable, el mejor quarterback de la liga. Todo el mundo se deshacía en halagos con él, lo comparaban con Tom Brady y con las leyendas de la NFL.

			Luego llegó 2023.

			Ni siquiera jugaron los play-offs. Los medios se cebaron con él, los programas de televisión se llenaron de críticas, en los pódcast se reían de los sacks que lo tumbaban y los aficionados le ponían motes ridículos. «¿El Rey de Keystone? ¡Más bien el Rey del Drama!».

			Pat estaba furioso, consigo mismo y con su equipo. A sus receptores se les caían los balones de las manos, nadie se desmarcaba y ninguna de sus jugadas salía bien. ¿Qué podía hacer él? Los jugadores decían que estaban gafados, pero Patrick tenía la sensación de que era culpa suya. Si no estaba él para tirar del carro, nadie lo hacía. Hasta Barker, su mejor receptor, le fallaba. ¡Habían batido récords de yardas la temporada anterior! ¿Qué ocurría? Sentía el peso de la responsabilidad sobre sus hombros y, a la vez, se sentía incapaz de llevarlo. Eso le enfadaba aún más. ¿Acaso tenía que hacerlo todo él solo?

			Insistía en que no ocurría nada y en que todo estaba controlado. Sus compañeros le preguntaban y él se encerraba en sí mismo con la esperanza de que, si fingía que todo iba bien, las cosas mejorarían; pero todo había explotado antes de la Super Bowl.

			Jen se había ido, harta de la farsa en la que vivían. No quería seguir fingiendo por él.

			La noticia del abandono llegó a la prensa y a las redes sociales, que estaban encantadas de tener más leña que echar al fuego, en una hoguera en la que Patrick Sheringdam se encontraba completamente solo.

			«Sin Super Bowl y sin pareja, un Patrick Sheringdam destrozado», decía The Bowl. Publicaron una foto de él en la puerta de su casa, sentado en los escalones y con la cabeza entre las manos, después de ver a Jen saliendo con la maleta y unas gafas de sol enormes. «La Reina de Keystone abandona el palacio», rezaban otros titulares. «Sabe que es mejor abandonar un barco que se está hundiendo», comentaban en redes. El público podía ser tan amable como cruel, según el momento. Ese era uno muy malo, había sido una temporada de lo más decepcionante, la gente estaba rabiosa y habían decidido pagar todas las derrotas con él.

			Por suerte, no sabían toda la historia, el verdadero por qué de la marcha de Jen. Eso hubiese sido el final de su carrera.

			

			Isaiah Morales y Roy Barker lo habían mantenido a flote durante las semanas posteriores al escándalo. Lo habían alejado de las noticias, de los cotilleos y del amarillismo, pero Patrick no iba a dejarse ayudar con tanta facilidad. «Tenías que cagarla», se dijo al día siguiente de haberlo jodido todo aún más, cuando parecía que remontaba.

			De entre todos los errores que podía cometer, había elegido el peor de todos ellos: había besado a Roy Barker.

			No sabía cómo había ocurrido.

			Estaban, como siempre, en su casa tomando unas cervezas en el sofá. Morales no estaba, cosa que se había vuelto habitual en los últimos tiempos; a Patrick no le molestaba en absoluto porque suponía pasar más tiempo asolas con Barker. Visto con perspectiva, había sido como jugar con fuego y luego lloriquear por haberse quemado.

			La cuestión era que lo tenía controlado. Normalmente. Se habían quedado mil veces solos y jamás había ocurrido nada. ¿Qué había pasado aquella vez? ¿Cómo habían llegado a…?

			No era un día especial, ni siquiera se sentía distinto. Era una tarde más, como tantas otras. Patrick se estaba riendo, porque su humor había mejorado y se encontraba más recuperado, pero lo de reírse tampoco era algo nuevo. Se habían reído muchas veces, de hecho, era algo habitual antes de que su vida se fuese a la mierda por la vía rápida.

			Barker se estaba metiendo con su pelo, algo también bastante habitual; le decía que cuándo se iba a quitar esa cresta de rebelde, que ya tenía una edad… y entonces, segundos después, estaba sobre su compañero de equipo. En un abrir y cerrar de ojos, no podía explicar cómo había llegado hasta allí.

			Un instante tenía a Barker al lado, enredándole el pelo, y al siguiente estaba encima de él con la boca pegada a su cara. Ni siquiera podía calificarlo como un beso, los besos son algo elegante y delicado; lo que había hecho era restregar los labios por su boca, como si hubiese aprendido a besar por las películas antiguas. Luego, como si sus maestros en artes amatorias fuesen unos caniches en celo, había restregado todo su cuerpo contra el de su compañero.

			El muy idiota de Barker, en vez de apartarlo y salir por la puerta, lo había cogido del culo. Por Dios, ¡le había sentado en su regazo! ¡Había hundido los dedos en su pelo! ¡Era el quarterback del equipo, no una animadora, joder!

			Patrick había visto a su compañero coger así a alguna chica en un reservado, con sus manos enormes y callosas envolviendo las nalgas de alguna afortunada. Verlo de lejos y sentirlo eran dos cosas completamente distintas. El quarterback hasta arqueó la espalda. «Joder, Pat», le había susurrado el enorme ala cerrada, casi gimiendo, en su oído, para luego atraerlo más hacia sí mismo. «Si sigues moviéndote así, voy a correrme en los pantalones», había añadido. A Patrick Sheringdam se le apagaron todas las luces con esa frase. ¿De verdad Roy Barker le estaba diciendo esas cosas a él? ¿Roy Barker? ¿Roy-el-incorregible-rompecorazones? ¡Hasta había estado en Soltero de Oro y ni siquiera se avergonzaba de haber participado en el reality!

			No era la primera vez que Patrick estaba con un hombre. Si bien era cierto que procuraba que no fuese habitual, había ocurrido varias veces. Pero siempre con pocas palabras, en silencio, sin que fuesen amigos, sin apodos de por medio y sin esa sinceridad desatada que le estaba haciendo perder la razón.

			No se quitaron la ropa, no se atrevieron o no les hizo falta. Como dos adolescentes que no pueden contenerse, hambrientos el uno del otro, en el sofá de sus padres. Solo que ellos no eran adolescentes y los padres de Patrick no iban a aparecer por la puerta. Aun así, la idea de que alguien iba a entrar, a descubrirlos y gritarles que no debían estar haciendo eso flotaba en el aire. El quarterback pensó en parar; su cuerpo, en cambio, lo descartó. Habían caído al suelo y Barker le mordía el cuello, lo tenía inmovilizado mientras gruñía y sus caderas embestían con demasiada fuerza para llevar los pantalones puestos.

			«Joder, Pat, me estás volviendo loco». Barker no era consciente de lo que le estaba haciendo a Pat. «Quiero follarte», gimió, y Patrick estuvo a punto de decirle que sí. Por suerte, decidió meter la mano bajo los pantalones de su compañero, que empezó a gruñir de forma ininteligible y se corrió en cuestión de minutos.

			En ese momento, Patrick Sheringdam se dio cuenta de lo que acababa de hacer. Apartó a Barker y, todavía visiblemente excitado, murmuró que se iba a la ducha y desapareció.

			

			«Tenías que cagarla», se castigó durante todo el día siguiente. Barker se había marchado y no había sabido nada de él. «Bien», se dijo.

			Fue el punto de inflexión, aquel en el que decidió recuperar el control de su vida, y, para ello, se marchó.

			Habló con su entrenador y desapareció. Un retiro espiritual era lo que necesitaba. Sentía que no había parado ni un minuto desde que cumplió los catorce años y se habían fijado en él los ojeadores. Todo había sido un torbellino: las pruebas, Jen, el dinero, la universidad, los contratos, los entrenamientos, la boda, mudarse, la Super Bowl…

			Jen había sido su novia desde el instituto, todos sus entrenadores le habían recomendado conservarla, porque la vida de un deportista es muy exigente y «es muy fácil perderse, chico». Además, sabía que no podía ser él mismo y jugador de fútbol profesional, así que se había mantenido agarrado a Jen, como si se tratase de un bote salvavidas. De pronto, ella ya no estaba y él estaba perdiendo el control.

			Se marchó para parar, encontrar el equilibrio, encontrarse a sí mismo, o… porque desaparecer del ojo público era la posibilidad menos drástica que se le pasaba por la cabeza.

			

			Patrick Sheringdam había tenido el peor año de su vida, pero, cuando llegó la pretemporada de 2024, estaba dispuesto a darle a los periódicos una historia de superación que haría correr ríos de tinta. Después de su divorcio y de su retiro, llegaba preparado para ser la mejor versión de sí mismo. Estaba centrado en el equipo, quería ganar y había esbozado un plan a largo plazo para no tener que esconderse nunca más. Sería tan bueno que nadie querría especular sobre su vida privada. O sí, especularían, pero no podrían permitirse echarlo. Se había hecho una promesa y no iba a dejar que nada lo desestabilizase.

			En el aeropuerto, de vuelta a casa y a los Knights, volvió al mundo real.

			A todo color y en la portada de todas las revistas, el mundo real le dijo: «Que te jodan, Patrick Sheringdam». Barker no había perdido el tiempo. Se le veía sonriente al lado de la cantante y actriz más famosa del mundo, Leslie Hasty.

			Le bastó un vistazo a la sección de prensa para ver que eran la pareja de moda, el mundo se había vuelto loco con ellos. «¿Qué más da?», se dijo. «Bien», se repitió el quarterback, como ya había hecho semanas antes. Era lo mejor, una cosa menos de la que preocuparse. Los compañeros de equipo tenían que ser solo eso: compañeros de equipo.

			Había pensado mucho en Roy Barker, había decidido hablar con él y dejarle claro que, entre ellos, lo más importante era el fútbol. Así que aquello era una buena noticia, por mucho que tuviese un incómodo pinchazo en el estómago. Su plan no se veía afectado en absoluto por esa tontería.

			Patrick Sheringdam había tenido el peor año de su vida, pero, si pensaba que lo había pasado mal, era porque no tenía ni idea de lo que se le venía encima.

		

	
		
			
Capítulo 1 Patrick


			De pequeño tuvo una época, antes del fútbol americano, en la que se obsesionó con las historias de fantasía. Soñaba con castillos, armaduras, héroes de leyenda y magia capaz de hacer frente a ejércitos. Por eso, cuando lo ficharon los Knights, sintió que todo encajaba, que era su equipo ideal y que en él se quedaría.

			Esa sensación que le hacía sentir que todo estaba en orden había vuelto, ¡por fin! Los entrenamientos de la pretemporada estaban saliendo bien. Entrenaba dos días con el equipo y el resto por su cuenta, para mejorar su flexibilidad, fuerza y rapidez. Estudiaba las jugadas en dos sesiones privadas con el entrenador, entre otras cosas.

			La semana anterior al primer partido descubrió que no era el único que había visto el cambio.

			—Te veo mejor, Patrick —le dijo Andy. Un hombre siempre serio que infundía un respeto automático. Había ganado más Super Bowls que nadie, no solo con los Knights, también con equipos anteriores.

			—Estoy mejor, entrenador —respondió.

			—Me han pedido opinión sobre ti—dijo de forma directa. Nunca se andaba con rodeos.

			—¿Opinión?

			—El año pasado querían hacerte un contrato largo, pero después de la temporada anterior… Quieren saber cómo te veo. Y por eso te digo que te veo mejor.

			—Gracias, entrenador.

			—Ahora, sigamos. La jugada copo de nieve…

			Fingió tranquilidad. Aquello era lo que necesitaba: un buen contrato. También la confianza del entrenador. Era importante para él que un veterano como Andy le dijese «buen trabajo». Probablemente su psicóloga le sugiriese que se debía a que de forma inconsciente buscaba la aprobación de una figura paterna, ya que su padre no iba a dársela. En ese momento el motivo le daba igual. Se sentía bien.

			Las cosas iban cambiando, poco a poco el sabor amargo de la temporada anterior desaparecía y se abría ante él un nuevo camino. Lo único a lo que no se había enfrentado era a eso.

			No había hablado mucho con Isaiah y prácticamente nada con Barker, más allá de las órdenes propias del campo. Isaiah se había preocupado, se habían escrito; pero él le aseguró que estaba bien de una forma que le había resultado dolorosamente cortante. No quería apartar a su amigo. Mantenía las distancias porque, de quedar con él, sabía que tendría que quedar con Barker, o, al menos, dar explicaciones de por qué no lo hacía. Barker no le había escrito. Nada. «Es mejor así», se repetía.

			Guardó todas aquellas inquietudes para más tarde, las apiló a un lado y se centró en cosas importantes. No era del todo fácil, ya que en los vestuarios no paraba de escuchar los cuchicheos de sus compañeros sobre el romance de Barker con Leslie. No había nada confirmado y el propio Barker eludía cualquier comentario.

			No tendría que haberle molestado tanto, pero lo hacía. También le molestaba que Barker no hubiese tratado de hablar con él. Isaiah sí, ¿por qué él no? Sabía que era una pregunta absurda tan bien como sabía la respuesta. Aun así, y pese a que hubiese tratado de rehuirlo como había hecho con su otro compañero, algo dentro de él deseaba que lo hubiese intentado. Al menos así sabría que le importaba algo. A él, por mucho que tratase de convencerse de lo contrario, le había importado ese algo más que un beso.

			

			Era el día del primer partido de la temporada, el día de demostrar que las cosas habían cambiado y de afianzar su futuro. Lo primero era lo primero: el trabajo. Luego ya iría todo lo demás.

			Jugaban en casa, en el Shield Field. La marea negra y plateada hacía que, desde arriba, el campo pareciese un escudo de plata manchado del barro de la batalla. Porque eso era cada partido para él, un campo de batalla en el que coronarse: Patrick Sheringdam era el rey de Keystone.

			En sus temporadas buenas, empezaron a llamar al Shield Field «La fortaleza» porque era imposible ganar a los Knights en ella, siempre defendida por Patrick y su equipo, «los caballeros de Sheringdam». A los seguidores del fútbol les encantaban esas cosas, y a él, también. Le gustaba todo del fútbol y amaba a su equipo, aunque sonase infantil. Como jugador profesional, sabía que podía llegar a jugar para varios equipos; no obstante, desde el momento en que vio en su casco la espada plateada sobre fondo negro, supo que no sentiría aquello más que con los Knights. Pertenecía a ese equipo, se sentía atado a él por algo más que un contrato. Había un sentimiento, una lealtad al negro y plateado que no sabía explicar. Era un knight y jamás dejaría de serlo, aunque se lo llevasen a otro sitio, aunque la afición ya no quisiese ni verlo.

			Patrick tenía sus rutinas previas al partido: llevar una ropa determinada, correr de un lado a otro del campo y meditar durante unos segundos. Aquellos rituales le daban el espacio mental para concentrarse y la fuerza para enfrentarse a lo que pudiese venir. Sus compañeros lo sabían, le dejaban espacio para no interferir y gafar el partido. Los jugadores de fútbol son supersticiosos. Todo parecía en orden, el equipo estaba concentrado y las energías eran positivas… hasta que Barker entró en el vestuario y alguien dijo: «Eh, ¿es verdad que va a venir tu chica?», y se armó el revuelo. «Eh, tío, ¿tu chica me firmaría una autógrafo para la mía?». Se arremolinaron alrededor del receptor, que se reía sin decir nada más que «venga, centraos en el partido».

			—¿A quién le importa el partido? —exclamó Toney, uno de los nuevos. Patrick tuvo que reprimir el impulso de darle un puñetazo. Pero ¿ese tío de qué coño iba? Ahí se dio cuenta de que algo no estaba bien. Era una sensación en la nuca que le empezaba justo debajo de la cresta morena y rizada.

			—¡YA BASTA! —gritó el entrenador, y se hizo un silencio inmediato en el vestuario. Andy nunca perdía los nervios—. Aquí hemos venido a jugar, no a hablar de la vida sentimental del señor Barker.

			—Sí, entrenador —repitieron todos a coro.

			

			Pat no había ido nunca a la guerra, por suerte nunca tuvo que alistarse. Solo había leído sobre ella en los libros, con una distancia prudencial. Tuvo un entrenador, siendo más joven, que siempre le decía: «Tú no has perdido una guerra» cada vez que Patrick se quejaba. Quizá por eso el quarterback se obsesionó un poco con la temática y leyó mucho sobre ella. No le sirvió para hacer callar al entrenador, pero sí para entender un poco más al ser humano y realizar donaciones al fondo de veteranos.

			No conocía la guerra, pero sí la derrota. La temporada pasada la había sufrido una y otra vez. Tuvo que leer en los titulares «La Fortaleza saqueada por los Vikings», cuando les dieron una paliza de 33 a 6. Sintió la amargura del fracaso, se sintió derrotado. Hablar con los veteranos le hizo relativizar su dolor.

			Con todo eso, jamás sintió que le arrebatasen su reino. El Shield Field seguía siendo suyo, el reino de los perdedores, pero su reino. Aquel día, cuando salió al campo y todas las pantallas enfocaban a Leslie Hasty, supo lo que era ser destronado.

			El partido fue un desastre. El equipo no estaba en el juego y se notaba. Patrick lanzaba el balón una y otra vez, sin que llegase a nadie. Nada salía como lo habían ensayado, ¿qué era lo que pasaba?

			Al público ni siquiera pareció importarles que perdiesen. Aplaudían cuando sacaban a Leslie por las pantallas, con independencia de cómo fuese el marcador.

			Perdieron. En cuanto le dio la mano al otro quarterback, salió hacia el vestuario hecho una furia. Si pensaba que él estaba enfadado, el entrenador ardía. Les echó una bronca que, afortunadamente, no se dirigía tanto a él sino al resto del equipo. Aun así, era él el que tenía que salir a dar explicaciones.

			—¿Cómo os habéis tomado en el vestuario lo de Leslie Hasty? —Fue la primera pregunta.

			—¿Qué te parece que las camisetas de Barker se vendan mejor que las tuyas, Sheringdam? —Fue la segunda.

			Ninguna de fútbol americano. Contestó con la mandíbula apretada que lo importante era el equipo y que todo lo que beneficiase al equipo le parecía bien. Lo que no dijo era que pensaba que Leslie Hasty era lo peor que les podía haber ocurrido. La rabia lo cegó y apenas fue consciente de haberse duchado y haber salido del estadio hasta que llegó a su casa.

			—¿Qué tal? —preguntó John Ford. A modo de respuesta, Patrick lanzó la bolsa contra la pared—. Ya veo —dijo su amigo.

			—Joder —gritó el quarterback.

			—¿Respiramos y me cuentas o prefieres chillar un rato? —le propuso. En el retiro, donde lo había conocido, les habían dado sesiones de terapia grupal sobre exteriorizar de forma sana sus emociones. Solo que eso, en aquel momento, a Patrick le traía sin cuidado.

			Respiró y se calmó. Tenía que dejar salir la rabia de una forma sana.

			—Hemos hecho un partido de pena —dijo—, y todo porque el estadio entero, y los jugadores, estaban más pendientes de si la zorra esa vitoreaba, lloraba o comía patatas fritas.

			—«La zorra esa» entiendo que es la novia de tu amigo Barker, ¿no?

			—Quién va a ser si no.

			—¿No decimos su nombre? —tanteó John.

			—NO —gruñó Pat—. Estoy harto de escuchar su nombre. ¿Has visto la entrevista? ¡Solo querían hablar de ella! ¡Les ha dado igual que al torpe de Toney se le hayan caído tres balones seguidos! ¡Hemos perdido contra los malditos Rams, por favor! —se desahogó.

			—Lo siento —suspiró su amigo—. Como tu abogado y representante, tengo que advertirte de que es mejor que no digas «esa zorra» en público.

			—No lo haré —gruñó de nuevo.

			John era un abogado de éxito de Nueva York que había sufrido una crisis nerviosa. Hicieron buenas migas, ya que ambos habían tenido un año de mierda y, ya que el quarterback había despedido a su anterior representante en un arrebato de rabia, le había ofrecido el puesto. Ambos se habían visto en sus momentos más bajos, así que no se asustarían si perdían los papeles.

			John se mudó a Keystone. El abogado no tenía dónde quedarse y la casa de Patrick era demasiado grande, proyectada para una familia que él y Jen no iban a tener nunca, pero que se engañaron diciendo que la tendrían. Así que se quedó con él. A Patrick le iba bien la compañía. No estaba acostumbrado a estar solo, toda la vida había tenido a Jen a su lado y, pese a que las cosas no habían sido perfectas en absoluto, la echaba de menos. Habían sido amigos, los mejores amigos… En terapia se dio cuenta de que no podía odiarla por algo que, además, no era su culpa. Le debía una disculpa, pero ella le había dicho muy claramente que no quería saber nada de él y Patrick lo respetó. Era lo mínimo que podía hacer.

			—Me voy a la cama —anunció el quarterback.

			—Está bien, descansa. Mañana verás las cosas con más perspectiva —le aseguró el abogado.

			No quiso llevarle la contraria, se limitó a gruñir. Era muy difícil que viese con una mejor perspectiva el haber perdido el primer partido, de una forma tan estúpida, y haber sido testigo de cómo una mujer que ni siquiera jugaba al fútbol le había robado todo lo que tenía. Sacudió la cabeza, a modo de advertencia hacia sí mismo. Aquel «todo» no incluía a Barker. Ni siquiera lo había sido en ningún momento, así que era una estupidez pensarlo. El ala cerrada le daba igual. Estaba fuera de su plan. El susodicho se le había acercado al acabar, pero él lo había rehuido, no tenía nada bueno que decirle. Sabía que tenía que hablar con él. Lo sabía. Era uno de los pasos que tenía que dar, se lo había dicho su terapeuta y era lo que tenía que hacer por el bien del equipo. La comunicación era lo que había fallado, o una de las cosas que habían fallado. Saberlo, sin embargo, no hacía que le apeteciese más hablar con su compañero. Tenía miedo de cómo podría reaccionar él y de cómo reaccionaría Barker.

			Un mensaje sonó en su teléfono, lo ignoró de forma consciente. Suspiró y se metió en la cama, no iba a leerlo. Sonó de nuevo. Quienquiera que fuese no parecía dispuesto a dejarlo estar, así que estiró un brazo y buscó el móvil para ponerlo en silencio. No pudo evitar mirar la notificación.

			«Tenemos que hablar».

			«Es importante».

			«Contéstame».

			Al menos Barker se lo había puesto fácil para cumplir su propósito.

		

	
		
			
Capítulo 2 Roy


			Joder, lo había hecho. Le había enviado un mensaje. ¿Cómo podía estar nervioso por enviarle un mensaje a Pat? Era ridículo. Apuró el vaso de agua y se sentó en el sofá con una bolsa de hielo sobre el hombro. Dolía. Había recibido varias embestidas duras durante el partido, ninguna le había dolido tanto como la mirada furiosa del quarterback. Patrick estaba enfadado y no lo culpaba por ello, el espectáculo de Leslie Hasty había sido excesivo. La chica le advirtió de lo que conllevaba relacionarse con ella y él le dijo que no pasaba nada. Obviamente no había sido consciente del alcance de su fama.

			Tampoco había sido culpa de Leslie. Ella no era responsable de que la gente se volviese loca con su presencia. De hecho, era un peso que soportaba, a veces un poco mejor y a veces un poco peor. Roy Barker, acostumbrado a las cámaras y los titulares, lo había llevado sin que fuese un verdadero problema hasta el día del partido. A Patrick Sheringdam no le gustaba perder ni que lo eclipsaran, así que había sido una noche muy completa. Querría haberle dicho algo al acabar, pero estaba casi seguro de que el quarterback había huido de él. No se lo reprochaba.

			El problema era como una pelota. Había empezado por una cosa pequeña y se había hecho más y más grande hasta llegar al punto ridículo en el que se encontraba: mirando el móvil, a la espera de que uno de sus amigos, compañero de equipo, le contestase un mensaje. ¿Desde cuándo Roy Barker miraba el móvil con el nerviosismo de un quinceañero?

			Se mordió el labio. Debería haber llamado a Patrick después de eso. ¡Joder! Debería haberse disculpado en el momento. O al día siguiente, ya que Patrick no parecía que quisiese hablar con él. Podría haber optado por la opción más cobarde y haberle dicho: «Tío, lo siento, bebí demasiado…». Como si eso fuese una excusa. Al menos hubiese sido algo, patético, pero algo.

			En vez de eso, se había marchado avergonzado y asustado, como un cobarde, demasiado preocupado por si había malinterpretado a su compañero.

			Luego supo que se había marchado a una especie de retiro hippie y la culpabilidad se apoderó de él. No le pegaba nada. ¿Qué le había hecho? ¿Le habría hecho daño? Recordaba el cuerpo de Patrick entre sus manos, el calor que desprendía y la forma en la que se pegaba a él. ¿Se lo había imaginado? ¿No era más que su mente tratando de ocultar que había ido demasiado lejos con alguien que no estaba interesado en él? No, estaba casi seguro de que Patrick sí quiso besarlo y… todo lo demás. Sin embargo, el «¿Y si…?» lo perseguía, la culpabilidad lo inundaba todo, y era esa culpabilidad la que lo había mantenido lejos del quarterback. Habia sido fácil, su familia era de Canadá y allí el fútbol americano pasaba a un plano muy secundario, podía olvidarse de todo mientras su madre cocinaba poutine y su padre hablaba de los Toronto Maple Leafs, su única religión. Leslie también había ayudado, conocerla le había sumido en un huracán, ¿quién lo hubiese dicho? Todo porque se obsesionó con una de sus canciones porque le recordaba a Patrick.

			Lo ciero era que no quería hablar con él porque había una posibilidad de que le dijese que era un monstruo, que se había aprovechado de él en un momento vulnerable y que le había hecho daño. ¿Qué haría entonces? Roy Barker estaba aterrorizado. «Si le he hecho daño, yo me… ».

			No. No había sido así. No del todo. ¿Estaba Pat vulnerable? Joder, sí, ¡acababa de dejarlo con su mujer! ¿Era eso suficiente para determinar que Roy se había aprovechado de él? No lo sabía. No sabía cómo sentirse al respecto, una confusión que se agravaba por el hecho de que Roy Barker jamás había besado a un hombre; cosa que ni siquiera se encontraba en el top 3 de sus preocupaciones, dadas las circunstancias.

			Ya se había acabado. Tenía que enfrentarse a las consecuencias, fuesen las que fuesen. Eran demasiadas cosas por las que pedir perdón: por aquella noche, por no haberle escrito, por no haber ido a verlo cuando volvió, por el mal partido, por Leslie… Las disculpas no dichas se le apilaban y amenazaban con aplastarlo, así que, después de meses de silencio, había enviado el mensaje.

			«Wow, Barker, un mensaje, ¡cuidado no te lesiones!», se metió consigo mismo. Era lo mejor que se le había ocurrido, dado que Patrick no parecía con muchas ganas de hablar con él. Menos aún con todo el equipo delante. De normal hubiese sido incómodo, con Leslie de por medio era más complicado. Se habían puesto muy raros desde que todas las revistas anunciaban a bombo y platillo su relación. Todo el mundo con el que había hablado en su vida más de diez minutos le escribía para preguntarle cómo estaba y, de paso, pedirle entradas, un autógrafo para su sobrina o, directamente, una foto con Leslie Hasty.

			Aquella noche habían tenido que salir escoltados por el guardaespaldas de la chica y reservar un restaurante entero para poder cenar en paz, sin que los asaltasen admiradores y paparazzi sin piedad. Agradeció tener un rato de calma con ella para poder olvidarse de todo y respirar. ¿Así se había sentido Pat la temporada anterior?

			Miró la hora. Era tarde, probablemente Pat se hubiese ido a dormir y no le contestase; pese a ello, allí seguía, sentado con el hielo en el hombro y el móvil en la mano. En la pantalla en negro se veía a sí mismo, cansado, con el pelo todavía húmedo.
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